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Blancanieves y los siete enanos 

Érase una vez una joven y bella princesa llamada Blancanieves que vivía en un reino muy lejano con su padre y 
madrastra.  

Su madrastra, la reina, era también muy hermosa, pero arrogante y orgullosa. Se pasaba todo el día 
contemplándose frente al espejo. El espejo era mágico y cuando se paraba frente a él, le preguntaba: 

—Espejito, espejito, ¿quién es la más hermosa del reino? 

Entonces el espejo respondía: 

— Tú eres la más hermosa de todas las mujeres. 

La reina quedaba satisfecha, pues sabía que su espejo siempre decía la verdad. Sin embargo, con el pasar de los 
años, la belleza y bondad de Blancanieves se hacían más evidentes. Por todas sus buenas cualidades, superaba 
mucho la belleza física de la reina. Y llegó al fin un día en que la reina preguntó de nuevo: 

—Espejito, espejito, ¿quién es la más hermosa del reino? 

El espejo contestó: 

—Blancanieves, a quien su bondad la hace ser aún más bella que tú.  

La reina se llenó de ira y ordenó la presencia del cazador y le dijo: 

—Llévate a la joven princesa al bosque y asegúrate de que las bestias salvajes se encarguen de ella.  

Con engaños, el cazador llevó a Blancanieves al bosque, pero cuando estaba a punto de cumplir las órdenes de 
la reina, se apiadó de la bella joven y dijo: 

—Corre, vete lejos, pobre muchacha. Busca un lugar seguro donde vivir.  

Encontrándose sola en el gran bosque, Blancanieves corrió tan lejos como pudo hasta la llegada del anochecer. 
Entonces divisó una pequeña cabaña y entró en ella para dormir. Todo lo que había en la cabaña era pequeño. 
Había una mesa con un mantel blanco y siete platos pequeños, y con cada plato una cucharita. También, había 
siete pequeños cuchillos y tenedores, y siete jarritas llenas de agua. Contra la pared se hallaban siete pequeñas 
camas, una junto a la otra, cubiertas con colchas tan blancas como la nieve. 

Blancanieves estaba tan hambrienta y sedienta que comió un poquito de vegetales y pan de cada platito y bebió 
una gota de cada jarrita. Luego, quiso acostarse en una de las camas, pero ninguna era de su medida, hasta que 
finalmente pudo acomodarse en la séptima. 

Cuando ya había oscurecido, regresaron los dueños de la cabaña. Eran siete enanos que cavaban y extraían oro y 
piedras preciosas en las montañas. Ellos encendieron sus siete linternas, y observaron que alguien había estado 
en la cabaña, pues las cosas no se encontraban en el mismo lugar. 

El primero dijo: —¿Quién se ha sentado en mi silla? 

El segundo dijo: —¿Quién comió de mi plato? 

El tercero dijo: —¿Quién mordió parte de mi pan? 

El cuarto dijo: —¿Quién tomó parte de mis vegetales? 

El quinto dijo: —¿Quién usó mi tenedor? 

El sexto dijo: —¿Quién usó mi cuchillo? 

El séptimo dijo: —¿Quién bebió de mi jarra? 



Entonces el primero observó una arruga en su cama y dijo: —Alguien se ha metido en mi cama. 

Y los demás fueron a revisar sus camas, diciendo: —Alguien ha estado en nuestras camas también. 

Pero cuando el séptimo miró su cama, encontró a Blancanieves durmiendo plácidamente y llamó a los demás: 

—¡Oh, cielos! —susurraron—. Qué encantadora muchacha 

Cuando llegó el amanecer, Blancanieves se despertó muy asustada al ver a los siete enanos parados frente a ella. 
Pero los enanos eran muy amistosos y le preguntaron su nombre.  

—Mi nombre es Blancanieves —respondió—, y les contó todo acerca de su malvada madrastra.  

Los enanos dijeron: 

—Si puedes limpiar nuestra casa, cocinar, tender las camas, lavar, coser y tejer, puedes quedarte todo el tiempo 
que quieras—. Blancanieves aceptó feliz y se quedó con ellos. 

Pasó el tiempo y un día, la reina decidió consultar a su espejo y descubrió que la princesa vivía en el bosque. 
Furiosa, envenenó una manzana y tomó la apariencia de una anciana. 

— Un bocado de esta manzana hará que Blancanieves duerma para siempre — dijo la malvada reina. 

Al día siguiente, los enanos se marcharon a trabajar y Blancanieves se quedó sola. 

Poco después, la reina disfrazada de anciana se acercó a la ventana de la cocina. La princesa le ofreció un vaso 
de agua. 

—Eres muy bondadosa —dijo la anciana—. Toma esta manzana como gesto de agradecimiento. 

En el momento en que Blancanieves mordió la manzana, cayó desplomada. Los enanos, alertados por los 
animales del bosque, llegaron a la cabaña mientras la reina huía. Con gran tristeza, colocaron a Blancanieves en 
una urna de cristal. Todos tenían la esperanza de que la hermosa joven despertase un día. 

Y el día llegó cuando un apuesto príncipe que cruzaba el bosque en su caballo, vio a la hermosa joven en la urna 
de cristal y maravillado por su belleza, le dio un beso en la mejilla, la joven despertó al haberse roto el hechizo. 
Blancanieves y el príncipe se casaron y vivieron felices para siempre 

 

Hansel y Gretel 

Un humilde leñador vivía con sus dos hijos y su nueva esposa en un bosque a las afueras del pueblo. El niño se 
llamaba Hansel y la niña, Gretel. Todos los días el leñador trabajaba sin descanso. Sin embargo, llegó un 
momento en el que no le alcanzaba para el sustento de su familia. Preocupado, el leñador le dijo a su esposa una 
noche: 

—No tengo lo suficiente para comprar pan y mantequilla, ¿qué haré para alimentarnos y alimentar a los niños? 

—Esto es lo que haremos —respondió la mujer—, mañana por la mañana, llevaré a Hansel y a Gretel a la 
entrada del pueblo y los dejaré ahí; una familia acaudalada se apiadará de ellos y vivirán una vida muy cómoda 
y feliz. Entonces, solo tendremos que preocuparnos por nosotros. 

—Jamás lo permitiré —dijo el hombre—. ¿Cómo crees que puedo abandonar a mis hijos? 

—Debes hacerlo —refutó la mujer—. Si no lo haces, todos vamos a tener hambre.  

Los dos niños, incapaces de dormir por el hambre, habían escuchado la conversación. Llorando, Gretel le dijo a 
su hermano: 

—Hansel, no puedo creer lo que hemos escuchado.  



—No te preocupes Gretel —respondió Hansel con voz tranquila—. Tengo una idea. 

Al amanecer, la malvada mujer despertó a sus dos hijastros gritando:  

—¡Levántense ya, no sean flojos! Vamos al mercado a comprar alimentos. 

Luego, les dio a los pequeños un trozo de pan y les dijo:  

—Este es el almuerzo; no se lo coman enseguida, porque no hay más. 

Gretel guardó el pan en su delantal. Hansel puso el suyo en el bolsillo de su abrigo y lo desmenuzó en secreto, 
con cada paso que daba, arrojaba las migas de pan en el camino.  

—Espérenme aquí —dijo la madrastra cuando se encontraban en medio del bosque—, ya regreso. 

Sin embargo, pasaron las horas sin que volvieran a saber de la mujer. Tan grande era su maldad que los había 
abandonado sin tomarse la molestia de dejarlos en el pueblo.  

Hansel y Gretel se sentaron en la oscuridad y compartieron el pedazo de pan de Gretel. Pronto, los dos niños se 
quedaron dormidos. Cuando despertaron en medio de la noche, Gretel comenzó a llorar y dijo:  

—¿Cómo encontraremos el camino a casa?  

Hansel la consoló diciéndole:  

—Espera a que salga la luna, luego seguiremos mi camino de migas de pan hasta la casa. Sin embargo, cuando 
salió la luna no pudieron seguir el camino porque las aves del bosque se habían comido las migas. Los dos 
pequeños se encontraban perdidos en el bosque.  

Después de muchos días y noches de vagar por el bosque, los niños hallaron una casita que estaba hecha con 
pan de jengibre. 

—¡Comamos! —dijo Hansel—, mordisqueando el techo mientras Gretel probaba parte de la ventana.  

De repente, la puerta se abrió y una anciana salió cojeando apoyada en un bastón. Hansel y Gretel estaban tan 
asustados que dejaron caer los pedazos de jengibre que habían estado comiendo. La anciana sonrió muy 
amablemente y les dijo: 

—Soy una viejita muy solitaria, me siento muy feliz de verlos.  

La anciana los condujo al interior de su casa, cocinándoles una maravillosa cena. Luego, los llevó a dos lindas 
camitas, y Hansel y Gretel durmieron cómodamente. Pero la amable anciana era en realidad una bruja que usaba 
su casa para atrapar a los niños y convertirlos en muñecos de jengibre.  

Temprano en la mañana, la bruja encerró a Hansel en una jaula mientras dormía. Luego despertó a Gretel y le 
dijo:  

—Levántate floja, y ayúdame a preparar el horno. ¡Voy a convertir a tu hermano en un muñeco de jengibre! 

Gretel lloró al escuchar las palabras de la bruja, pero no tuvo más remedio que hacer lo que le ordenaba. 
Cuando la niña encendió el fuego del horno, la bruja le dio una nueva orden: 

—Métete adentro y mira si el horno está lo suficientemente caliente. 

En el momento que Gretel estuviera dentro, la bruja tenía la intención de cerrar el horno y convertir a la pobre 
niña en una muñeca de jengibre. Pero Gretel conocía las crueles intenciones de la bruja y respondió:  

— No sé qué hacer, ¿cómo entro al horno? 

—La puerta es lo suficientemente grande, mírame entrar —respondió la bruja muy molesta. 



Luego, abrió la puerta del horno mágico y se metió adentro. Gretel instantáneamente cerró la puerta. Una vez 
dentro del horno, ¡la bruja se convirtió en una muñeca de jengibre! 

Gretel liberó a Hansel de su prisión. A la salida de la casa de la bruja, Hansel tropezó con un baúl lleno de 
joyas. Los dos niños se llenaron los bolsillos de oro, perlas y diamantes. Felices, recorrieron el bosque hasta que 
vieron a su padre en la distancia. 

El angustiado hombre abrazó a sus hijos con fuerza, todos los días salía a buscarlos. Tanta era su pena que no 
quiso volver a saber de su malvada esposa. Hansel sacó las joyas de sus bolsillos, y dijo con emoción:  

—Mira papá, nunca tendrás que volver a cortar leña.  

Fue así que esta pequeña familia vivió feliz para siempre. 

 



Anexo 02 

El traje nuevo del emperador 

En una ciudad muy remota vivía un emperador cuyo único interés en la vida era vestirse con ropa de moda. Era 
tan grande su vanidad que se cambiaba de traje varias veces al día para que todos pudieran admirarlo. 

Un día cualquiera, dos estafadores se acercaron al emperador manifestando que eran excelentes sastres y que 
podían coserle un traje magnífico. Sería tan ligero y fino que parecería invisible, pero solo para aquellos que 
eran ignorantes.  

El emperador estaba muy emocionado de contar con un traje que le permitiera saber cuáles de sus funcionarios 
eran aptos de los cargos que ocupaban y ordenó a los supuestos sastres comenzar su trabajo de inmediato, 
pagándoles una enorme suma de dinero.  

Después de un tiempo, el rey le pidió a un anciano ministro que fuera a ver cuánto habían progresado los dos 
sastres con su traje. El ministro vio a los dos hombres agitando tijeras en el aire, pero no podía ver la tela. Sin 
embargo, se quedó en silencio por temor a ser llamado ignorante.  

—Se encuentra usted muy callado señor ministro, ¿acaso no puede ver la maravillosa tela? —dijo uno de los 
estafadores.  

—Claro que sí la veo. Esta tela está muy bella y así se lo comunicaré a nuestro emperador —respondió el 
anciano ministro sin querer parecer ignorante.  

Los estafadores pidieron entonces más dinero, el cual fue a parar a sus bolsillos. No gastaron ni en un trozo de 
hilo y continuaron trabajando en las máquinas vacías. 

Poco después el emperador envió a otro funcionario de su confianza a observar el estado de su traje e 
informarse de la fecha de entrega. 

El funcionario miró y miró la supuesta tela, pero como nada había, nada pudo ver. 

—¿Verdad que es hermosa? —preguntaron los dos tramposos, señalando hacia el aire. 

“Estaré perdiendo la razón o la vista”, pensó el funcionario. Al igual que el anciano ministro se quedó callado y 
alabó la tela que no existía.  

—¡La tela que he visto es maravillosa! —le dijo al emperador. 

Finalmente, el traje estaba listo. Al igual que el anciano ministro y el funcionario, el emperador no podía ver 
nada, pero tampoco quería parecer ignorante. De modo que admiró el supuesto traje y agradeció a los sastres, 
quienes maliciosamente le dijeron: 

—Señor emperador, su traje nuevo es tan digno de admiración que debe lucirlo frente a todos.  

Feliz con los halagos, el emperador desfiló con su traje nuevo por la calle principal. La gente podía ver al 
emperador desnudo, pero nadie lo admitía por temor a ser considerado ignorante. Así que el emperador siguió 
caminando. 

Todos elogiaron la tela invisible, sus colores y maravillosos patrones. El emperador estaba muy complacido, 
hasta que por fin, un niño gritó:  

—¡El emperador está desnudo! 

Fue entonces que todos comenzaron a reír y a murmurar, muy pronto gritaron:  

—¡El emperador está desnudo, el emperador no lleva nada! 



El emperador repentinamente se dio cuenta de que tenían razón, pero pensó para sí mismo: “Ahora debo seguir 
fingiendo hasta el final o pareceré aún más ignorante”. Fue así que el emperador siguió caminando airoso, 
mientras la multitud reía a carcajadas.  
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Gracias por visitar: 

https://materialeducativo.org/ 

& 

https://materialeseducativos.mx/ 

Únete a nuestro canal de Youtube: 

https://www.youtube.com/channel/UC2c9MOFE8JOwPAc9EY

uMe0w 

Únete a nuestras páginas de Facebook: 

https://www.facebook.com/materialeducativomx

/ 

https://www.facebook.com/educacionprimariamx

/ 

El texto, imágenes y contenido de los anexos 

pertenecen a sus respectivos autores, nosotros solo 

compartimos el material como fin informativo y 

educativo, sin fines de lucro. 

Este material fue enviado u obtenido de manera 

gratuita en las redes sociales.  
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